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Asociación Católica de Propagandistas. Universidad CEU San Pablo

1. Introducción

Escribe José Luis Gutiérrez García l unas letras en la Introducción al vo­
lumen quinto de la Obras Completas de don Ángel Herrera Oria que, aun sus­
cribiéndolas al cien por cien, producen por quien esto finna un escalofrío son­
rojante, mezcla de responsabilidad sentida y de rebelión interior. Dicen así:
«Quienes hemos consagrado no pequefia parte de nuestra vida a las grandes
instituciones informativas herrerianas no podemos menos de sentir el alma
dolorida por la lamentable desaparición de su obra en este decisivo campo. La
historia dirá en su momento la palabra terminante sobre el proceso de esa
desaparición. Pero queda, en quienes en ella trabajamos y a las cuales dimos
lo mejor de nuestros esfuerzos, un como eco triste de las palabras con que
Eneas respondía a la reina Oido cuando ésta le pedía que le contara detalla-

I Cuando se elaboró y pronunció esta conferencia aún no se habia publicado y distribuido el volumen VI de
la edición de las Ofmzs CompkIDs de don Ángel Herrera a cargo de José LuIs Guti~rrez. En este Vl?'umen. el
compilador realiza un darIficIIdor estudio sobre el periodismo y las obras periodlsticas de don AnBeI que.
sin duda, Humina las pésInas esailllS con motivo de esta conferencia. ReDÚtimOS a los lectores al citado
prólogo. y al citado volumen. para W\lI mayor proIundIzación en la cuestión que nos ocupa.
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damente los desgraciados azares que acabaron con la destrucción de la antigua
y noble ciudad de Tro~2.

Habla José Luís de «la lamentable desaparición de su obra en este deci­
sivo campo» y también nos dice que «la historia dirá en su momento la palabra
terminante sobre el proceso de la desaparición». Entiendo que la desaparición
de su obra se refiere a la empresa periodistica, y que ya empieza a hacerse
urgente, en la hora de la justicia y de la memoria de la historia, que las nuevas
generaciones recibamos las claves, los porqués de la herencia de una historia
que no queremos repetir.

Es cierto que la desaparición se da en un tiempo; es responsabilidad
directa, por tanto, de una generación y de los múltiples factores que se dan en
esa generación, pero es cierto también que somos todos los que hemos recibido
como herencia el pensamiento y las obras de don Ángel los que nos sentimos
testaferros de una historia de aciertos y desaciertos en la administración de esa
herencia de don Ángel.

Quizá haya llegado el momento de aprender la lección bajo la guía sabia
de los maestros y de comenzar a pensar que la nueva época requiere de lo y
los contemporáneos la osadia apostólica para recoger lo que queda de esa he­
rencia y hacerla valer en nuestra sociedad. Máxime si nos encontramos en una
época que se caracteriza por la profusión de medios, como dirfa un pensador
contemporáneo, por la hipertrofia de medios y la atrofia de fines. Y también,
como diria K. Popper, cuando estamos inmersos en procesos históricos y so­
ciales de cambio, los acontecimientos y las situaciones vividas, incluso los efec­
tos reales, reflejan muy poco las intenciones de los protagonistas.

Para sonrojo de muchos, perrnftaseme que recuerde aquellas palabras
que don Ángel pronunció en el salón de Actos de la Editorial Católica, el 8 de
febrero de 1933, con motivo de su cese pedido como director de El Debate:
«Todo lo imaginado lo he visto logrado: gran diario moderno, fidelisimo ser­
vidor de los principios cristianos; casa e instalaciones adecuadas; agencia ca­
tólica informativa, dotada de los últimos progresos de la técnica; diarios en
provincias, prudentemente autónomos en su dirección, muy centralizados en
los administrativo y en lo técnico; la profesión del periodismo elevada y dig­
nificada, espiritual y económicamente; un escalafón que empiece en los perió­
dicos locales y termine en los puestos directivos de la prensa madrilefta y, como
instrumento forjador de los hombres necesarios, la Escuela de Periodismo,
práctica y eficiente»3.

Tengamos en cuenta, además, que el diagnóstico que hizo don Ángel en
su mitin del Teatro Principal de Palencia, el 26 de junio de 1933, puede seguir

2 HJlDI!IlA OllA. A. 0l1ras CompInu. T. v. BAe. Madrid 2004. P6I- XXVI.
• HBRI!aA 0luA, A. 0l1ras Mectlls • Mon.s. Ancet llerrmJ Orla. BAe. Madrid 1963. Ñ 220.
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siendo cierto, según nos narra la crónica periodística de El Debate: «Dijo que
la actual crisis no era sólo de hombres, ni de instituciones políticas y sociales.
sino también de ideas_4

• Incluso seamos conscientes que, inmersos como es­
tamos en un proceso de revolución social y axiológica. debemos atenemos a
lo que señaló don Ángel en la Conferencia que pronunció en Alcalá de Henares,
el 21 de enero de 1912: «La propaganda se ha de circunscribir a unas cuantas
ideas, muy pocas; que muy pocas ideas. pero muy bien propagadas, han sido
siempre las causantes de todas las revoluciones~s.

De don Ángel dijo el periodista y embajador Manuel Amar. en la lección
inaugural de la Escuela de Periodismo de la Iglesia. en 1967. que «con su aire
de seminarista centroeuropeo. en la calle Colegiata. ilustró nuestra profesión y
la exaltó como muy pocos lo han hecho_6

•

2. El periodismo como transmisión social
del conocimiento

Sintetizaré, respondiendo al titulo del curso que nos convoca, la teoría
sobre el periodismo y sobre la configuración profesional de los periodistas en
el pensamiento de don Ángel. previamente descrita en pinceladas. en una re­
flexión acerca de la institución educativa que, a modo de organismo cataliza­
dor, recoge los principios teóricos de la ciencia y los desarrolla en la praxis de
la formación de los profesionales: las hoy denominadas Facultades de Comu­
nicación, antes Facultades de Ciencias de la Información, de Periodismo y, en
tiempos anteriores, Escuelas de Periodismo, fundadas e inspiradas en el pen­
samiento de don Ángel. Resulta paradójico que mientras se perdió la arcadia
empresarial periodística, de lo que podemos estar orgullosos. gracias a Dios. es
de la significativa presencia en los centros universitarios de la obra herreriana
de tres relevantes centros de formación de profesionales de la comunicación,
bajo diferentes denominaciones.

Don Ángel se adelantó a su tiempo al comprender. proféticamente, lo
que significaba el periodismo como forma de transmisión social de conoci­
miento y su carácter definitorio de y en la sociedad, partiendo. hacia esta rea­
lidad, de 4Cuna decidida y entusiasta admiració~7. Consideraba el periódico
como una ventana abierta al mundo y confesó, en una entrevista póstuma:

«De siempre he sido un convencido y gran propagandista de la imperiosa nece­
sidad para el bien común de la libertad de expresión de los medios infonnativos.

• H_ ()alA, A. 0Imu CtJmpktas. T. v. RAe. Madrid 2004. p6g. 491.
• lbidmI, P4 19.
• Go1tooN P8IIEz. M. J.¡;¡ mIllIiIInza del pniodismo en el mundo oct:/ikntQl: Estudio hist6rlro Y comparado de

fl"eS __Tesis doctoraIlMdita (1991). P4 174.
HI!JIJulaA 0IuA, A. Obnu CorrtpleIas. T. V. SAC. Madrid 2004. P4 191.
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libertad. no obstante. que dada la peculiar idiosincrasia de nuestra Patria, debe
ser, si no controlada. sí observada atentamente, para no volver a caer en el li­
bertinaje periodístico que tantísimo e irreparable dafio hizo al pueblo espafiol

Quiero significar en este aspecto las proféticas palabras de S.S. Benedicto XV. que
conocfa peñeetamente la prensa espafiola por haber pennanecido varios afios en
la Nunciatura de Madrid y que en una inolvidable audiencia me dijo: "La prensa
más disolvente del mundo es la espafiola e. indudablemente, aquella prensa no
puede conducir a nada más que a una revolución" . Lo que no puede ni debe
ser en manera alguna es que los medios informativos sirvan para desunir y aun
enfrentar información a los espafioles. creando un angustioso y turbio clima pa­
sionab>".

El periodismo es entendido como proceso de producción de la de actua­
lidad. Un proceso, el de la prensa -para utilizar un ténnino clásico-, que
4<puede tener en sus manos el provenir de los pueblos.., 4<una ventana abierta
al mundo y al hombre,.9.

El periodismo10 nace como efecto del desarrollo de las técnicas comuni­
cativas. La apertura del espacio público. gracias al desarroDo de la tecnologia,
produce unos efectos sociales de gran alcance y centraliza la reaUdad social en
lo generado y presentado, incluso visibilizado, por los medios de transmisión
social.

La relevancia del periodismo corre paralela a la importancia que adquiere
la infonnación en la toma de decisiones encaminadas al gobierno de la "res
publica" y de la toma de decisiones privada, y a la búsqueda del bien común
y del beneficio económico, pero también al poder y al dominio social. Las
relaciones sociales se rigen por los procesos de comunicación y por los con­
tenidos comunicados. La función social del periodismo es mantener abiertas
-sociedad abierta- y activas las transferencias infonnativas y los procesos de
comunicación en una sociedad en la que se desarroUan la diferenciación cog­
nitiva, funcional Ylaboral. El periodismo es posible gracias a la tecnología, pero
adquiere su responsabilidad social en el contenido y en los efectos gracias a la
naturaleza del proceso, en la medida en que se inscribe en el conocimiento de
la toma de decisiones privadas y públicas. Una toma de decisiones encaminada
al cambio y al progreso.

La producción y comunicación pública de noticias y la generación de la
opinión es rasgo definitorio del periódico como actor social. de los periodistas
como grupo profesional. del periodismo como institución. Don Ángel dirfa y
repetiría que la prensa es 4<Una institución social y polftica...

• &BIA BlANco, A. MLa ucmltJd os hGrd librefMen ID doctrlno sodaJ, ID pnmI4 Yel 4IpOS1l "'do ... el C4rtknal
Herm'a Orla (1886-1968). Pubücaciooes UnIv. San PabIo.cEU. Madrid 1997. P4 157.

• liIIuI!IlA ORlA. A. 0brrIs Comp1eIDS. T. V. BAC. Madrid 2004. p6g. 200.
lO a. NORIlz L\Dev6zE,. L El periDdúmo t.iesM un m{oque inImJIsdpIJnlJr. en: CANTAVl!UA, J. y SBJANo, J. f.

1&IIdocd6n para peritJdútIu: /nfomJtu ~ intt!rpmtJT. Ariel ComUDicaclón. Barcelona 2004.
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.El gran periódico es una institución singular, única. Yo diría que es una insti­
tución cumbre. Supone una avanzada madurez social, politica, técnica y hasta
económica en los países que los sostienen (...) El periódico tiene una posición
social privilegiada. Dijérase que se encuentra situado entre el pueblo y la Uni­
versidad, entre el pueblo y el Estado, entre el pueblo y la Iglesia. Pueblo digo.
que no masa. Porque pafs de grandes periódicos es país de masa ya educada, y
en gran parte por los periódicos mismos, y acostumbrada a expresar por medios
de ellos sus propios sentimientos. De masa convertida en pueblo. Los diarios son
cauce de opinión tan hondos que, en las grandes revoluciones, pasada la tor­
menta, vuelven a renacer los grandes diarios con sus acostumbrados lectores.
Cala mucho en la vida nacional un diario "formado". Digo "formado"; es decir,
que tiene pensamiento o criterio y un público propio, que le comparte)lll

Para don Ángel,

«un periódico es el producto de una civilización. Es la síntesis de un estado social
(...) más que una exposición de un pensar individual o colectivo. es una verdadera
norma de gobierno de un pueblo y hasta de la humanidad. (...) ¿Comprenderéis
la maravillosa influencia de un periódico? Dos cosas abarca y son del mundo: la
realidad y el cerebro. Éste es el poder del mundo. Aquélla no es más que su
juguete. El que tiene el cerebro, tiene el mundo y conduce a los hombres, aun
sin que éstos adviertan que son conducidos. Cuando la humanidad era regida
por los poderes despóticos, ya el poder de la inteligencia hacía temblar a los
tiranos. Si esto era así, ¿qué importancia no tendrá en esta época, en que todos
son gobernantes, en que el poder público no es la imposición de una voluntad
sino la suma de voluntades, y en que la autoridad está difusa en toda la nación?
Estarnos en el momento histórico en que el periodismo es el verdadero legislador
y soberano de los pueblos)l12.

El periódico t<Oo deserta, pues, de su misión cuando juzga los hechos tras
exponerlos objetivamente, aunque esta opinión, avalada por su público, discre­
pe alguna vez de la del gobierno. Al contrario, el periódico cumple entonces
su gran función social, como cooperativa de ideas y portavoz de la sociedad,
como eslabón que día a día vincula al ciudadano con el gobierno que admi­
nistra sus intereses. El periódico, en cambio. traiciona a su misión cuando fal­
sea la realidad o cuando tuerce sus juicios atendiendo a intereses que, aunque
sean legitimas, no son los de sus lectores»13.

Un periódico hace a un pueblo porque previamente ha hecho a su pue­
blo, a su público, a sus lectores. Lo explicó don Ángel con motivo del cincuen­
tenario de la Editorial Católica: 4($1, aquella redacción creó un público com-

11 Hl!IUIEJlA 0JuA. A. Obms seleclw de Mons. Ángel Herrera Orla. RAC. Madrid 1963. pág. 208. (se trata de un
anfcu10 pubUcado en el Diario Vasco con modvo de 5\16 bodas de plata y reproducido en Ya ell de diciembre
de 1959).

IZ HERRF.JI¡\ ORlA, A. Obras CompletAs. T. V. RAe. Madrid 2004, pég. 193. (Conferencia en el Centto Escolar y
Mercantil de Valencia. el 21 de enero de 1926).

.. YG, 19 diciembre 1967. reproducción de un articulo publicado en La Verdad, de Murcia (citado en GAJldA
EscuDERO. J. M. El pmsamlmlo de ÁngIeI HerTmL Antologia polJrica Y social. BAC. Madrid 1987, págs. 135·
6).

121



puesto de ciudadanos que, al adquirir todos los días la hoja que les informa,
pueden decir, no que han comprado lUl periódico, sino que han comprado su
periódico. Sí, el periódico es suyo. Suyo, porque han depositado su confianza
en él; suyo, porque representa sus sentimientos más íntimos y sus convicciones
más profundas ante los problemas políticos, sociales y prácticos de la vida mo­
derna y cuando lUl periódico arraiga así en una sociedad, de él se puede decir
que es lUla enorme fuerza potencial, al parecer difusa y desorganizada, mas
capaz de convertirse en los momentos críticos de lUla nación en fuerza activa
y operante, en auténtico instrumento de vida pública nacional. Tal ocurrió,
como digo, con la Editorial Cat61iC8»14.

En el discurso a la Asamblea de la Prensa católica en Toledo, 13 de junio
de 1924, don Ángel aplUltó, como nos narra la crónica periodfstica del acto, las
bases de la relación entre periodismo y profesión periodística,

«Estudia después los factores principales que intervienen en la confección del
periódico: son el tiempo. el espacio. el dinero y los hombres que lo componen.
(...)
El periodismo es una profesión que exige el mayor esfuerzo, actividad entera del
redactor; éste debe estar intimamente unido al criterio del periódico, haciendo
causa común con el programa que aquél sustenta, para hacer así más eficaz su
colaboración.

A los periodistas hay que exigirles la mayor capacidad de trabajo, virtudes morales
y justicia en los asuntos que traten, pero para pedirles todo esto es preciso que
reciban cosas que son esenciales: ventajas materiales que puedan proporcionar
la paz interiono1S

•

No es lUla sorpresa recalcar que para nosotros en la cuestión de la na­
turaleza de la Prensa ~n este momento del acontecer eclesial, social y cul­
tural- subyace la superación de las dialécticas entre católicos de presencia yI
o católicos de mediación. La superación de esta dialéctica arranca de la nece­
saria creación de lUl sujeto católico con dimensión social, desamortizado de las
tendencias privatistas de la fe y, por tanto, de la comPrensión de la fe como
núcleo estrictamente legitimado en el fuero interno de la vida personal, y ca­
tapultado hacia lUla dimensión subyacente en la construcción del Reino de
Dios: el mundo como categoría teológica y la sociedad como categoría antro­
pológica Pensar en la Prensa, en clave Herreriana, supondría pensar en el alma
católica de lUl gran periódico que «Se halla principalmente en el público que
lo lee y en la redacción que lo dirige». Esta es, sin duda, una Oamada a la
profesionalidad como forma de responsabilidad social y eclesial en este ámbito
de la acción cultural de los· católicos.

En este sentido, una actualización de los presupuestos de la acción en el
ámbito de lo que históricamente se ha denominado con el concepto de Prensa

.< HIIDI!IIA 0IlrA. A. 06nu liI1i«:IIIS • Moru. A1weia- 0rltI. BAC. MGid 1963..... 225.
JO H1luBIIA CMJA. A. 0lmIs CompIeIas. T. V. SAC. Madrid 201M. pp. 177 Y 179.
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debe tener muy presente la ya tópica -y probablemente utópica- afinnación
de Herrera:

«•.•un diario debe ser fiel a lo que su propia naturaleza exige. Ante todo, fidelidad
al sustantivo periódico. Esto se refiere a su naturaleza; después, el título de ca­
tólico tiene un valor adjetivo que se refiere a su carácter. El periódico no es una
simple hoja impresa que se reparte todas las mafianas. Tiene como institución
social sus fines especificos, y en tanto será un auténtico periódico en cuanto los
sirva eficazmente. Infonnar, orientar y deleitar son las finalidades de la prensa»16.

A la hora de abordar el capitulo de la Prensa en el pensamiento de don
Ángel Herrera nos tenemos que volcar en su discurso en la Jornada nacional
de la Prensa Católica, de 29 de junio de 1933, cuando era presidente de la Junta
Central de la Acción Católica Antes quisiera, sin embargo, referirme a una
intervención suya en la asamblea de secretarios de la Asociación Católica de
Propagandistas, de 30 de septiembre de 1949, en la que sefialó que «hoy son
muchos los que sostienen que los católicos nunca triunfarán en el cinemató­
grafo por la naturaleza misma de la institución cinematográfica Hace medio
siglo era opinión corriente que los católicos nunca podrían tener grandes pe­
riódicas por la naturaleza misma de la institución de la prensa>;17.

En 1933, haciendo un análisis de la contribución de los católicos a la
construcción del orden social, en el contexto de una detallada exposición de lo
que es y lo que significa la Acción católica en Espafia, se adentra un breve
análisis del caso que nos ocupa afirmando: «El homenaje que tributamos a la
prensa católica, a toda la prensa católica, es un acto de estricta justicia. La
Espafia de fines del siglo pasado y de principios del siglo presente realizó esta
obra de propaganda, de Acción Católica: formar la mente de los católicos es­
pafioles sobre los deberes que tienen para con la prensa diaria. A consecuencia
de esto se creó en Espafia una gran prensa, la que sin duda es la primera prensa
católica del mundo, con positiva influencia en los destinos de nuestra socie­
dadlt.

Después de resetiar los efectos que este movimiento ha tenido en la his­
toria reciente de Espafia, y del catolicismo espafiol, realiza una de las más
destacadas incursiones en el significado institucional del periodismo:

«La prensa es de las pocas instituciones que se salva en los grandes cataclismos,
y es que la prensa es un tipo modelo de instituciones sociales. Vosotros sabéis
que una institución no es, en último término, más que un sistema de hábitos
Intelectuales y volitivos. La institución vive en los hombres. Lo que hay de externo
en las instituciones, el reglamento, los emblemas, los edificios, nada de eso es el
espiritu de la institución. Una institución es comprendida, es amada, es servida
por sus afiliados, y eso es lo que hace de ella una gran fuerza social. Un periódico

lO HI!IIIlEBA 0IuA, A. Obnu sdecrtu de Mons.~ lIerIwa 0ri4. SAC. Madrid 1963. pág. 231.
'7 GouIcfA Esc:uI>Do, J. M. El~ de Ánpl Hrrrem. Antolosfa poliIica y sociaL RAe. Madrid 1987. pág.

147.
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es, en cierto modo, una institución modelo, porque cada veinticuatro horas el
ciclo es completo. Se completa la fonnación de este hábito, se manifiesta de un
modo externo ese hábito, y la unión que existe entre lo que lIamariamos el co­
razón y la cabeza de la institución, que es la redacción, y el cuerpo, que son los
lectores, se perfecciona material y mecánicamente todos los dlas en un movi­
miento de diástole, que recibe las aspiraciones de fuera. y en un movimiento de
sfstole, que envía la sangre a los últimos miembros del cuerpo sociaJ>,".

Sin embargo, la Prensa en nuestro país no fue suficiente, a la altura de
1931, para frenar la revolución que se había iniciado con, entre otros factores,
la prensa desenfocada y las Casas del Pueblo. Y, ahora, en 2005 ¿será suficiente
lo que tenemos?

Se pregunta Herrera, en su contexto histórico: ..¿Qué es lo que ahora
necesitamos? Hacer un esfuerzo máximo para crear más prensa católica, que
el día en que tengamos definitivamente el predominio en la prensa, lo tendre­
mos en la opinión pública, y ganando la opinión pública, tarde o temprano,
por un camino o por otro, con un Gobierno o con otro, los destinos de Espafia
estarán en nuestras manosl+J9

•

En el orden del cumplimiento de los principios morales, la Prensa tiene,
en el pensamiento de Herrera, unos deberes especiales en la resolución de las
siguientes aporías: ..a) buscar la verdad, encontrarla, defenderla en la libertad;
b) liberar al hombre de los dramas de la historia con ayuda del Espíritu de la
Verdad, que interpreta y adoctrina como conviene; e) afinnar y defender la
libertad religiosa como derecho humano básico y como libertad básica de pen­
samiento y de reunióOl+20

• El estudio de los parámetros constituyentes de la
Prensa de finales del siglo XIX y principios del XX no puede hacemos olvidar
que el horizonte de legitimidad de este hecho se encuentra una ineludible vo­
cación de servicio a la persona, a la sociedad y, sin duda, a la Iglesia

Cuando nos referimos a los fundamentos doctrinales de la Prensa no sólo
no obviamos la evolución de los medios y las formas -y, por tanto, de las
teolias de la comunicación y del papel del mutante papel de los actores co­
mUlÚcativos- sino que nos ocupamos y preocupamos por el final del proceso
que justifica el desarrollo del mismo.

No debemos olvidar que nos encontramos inmersos en una revolución
que hoy se denomina "informacional", en una sociedad descrita como sociedad
de la información, de la complejidad y/o digital. Una sociedad que algunos han
denominado la sociedad de la "perplejidad informada", en tiempos de crisis.
La sociedad de la información ha sido definida como una estructura económica
y de vida cotidiana que integra todo tipo de información como principal fuente

lO Ibidem. P4 131.
lO lbúIma. p6g. 135.
• 8AaM BWKX>, A. "ÚJ lJf!1'dQd os htzrtj libia" en la dDctrina lOCia/, JI¡ p_ y el apoIIOIodo, $l!JIÚI el CiJ1denol

Herrwu Orla (1886-1968), Publicaciones Unlv. San Pablo-CEU. Madrid 1997. pág. 182.
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de creación de riqueza, de producción de conOCimiento, de distribución de
mensajes y, finalmente, de estrategia para la toma de decisiones. La sociedad
de la complejidad se caracterizaría por ser un sistema social que evoluciona a
impulsos de la dinámica de cambio estructural y que tiende a aumentar la
complejidad del mundo social y de los diversos sistemas particulares que lo
integran, parafraseando a Nildas Luhmann.

Durante la conferencia que don Ángel pronunció en el Círculo Católico
de Obreros de san Isidro, en Madrid el 17 de abril de 1914, reflexionó sobre
estos aspectos de la siguiente fonna:

"La mayoría de nuestros conocimientos -dijo- no nos vienen del sentido inti­
mo, ni del común. ni de lo externo, ni son frutos del criterio de evidencia. Nos
vienen de lo que hemos oído, de lo que nos atestiguan personas competentes;
nos referirnos, pues, al dicho de los otros; nos servirnos del criterio de autoridad.

Dadas ciertas condiciones, este criterio puede llamarse infalible. No lo es, sin
embargo. siempre, y por servirse de él sin prudencia, olvidando las normas que
para uso nos prescribe la lógica, los hombres padecen lamentables extravíos.

. Hoy en nuestras sociedades la autoridad está casi reducida a la prensa, y no sólo
para el vulgo, sino para hombres doctos, quienes no saben más de la vida. ni
tienen otro juicio sobre los hombres, ni piensan o discurren de otro modo que
confonne a lo que "su periódico" les dicta»21.

Cuando hablamos de periodismo, de comunicación, hablamos de cultura
-y esto lo entendió don Ángel a la perfección-. Las acciones periodísticas son
acciones culturales; las empresas periodísticas son empresas culturales; y, lo
más importante, los hombres dedicados al periodismo son los hombres dedi­
cados a la generación de cultura.

3. La formación de los periodistas

El esfuerzo que las obras educativas de don Ángel realizan en la fonna­
ción de comunicadores es el esfuerzo por fonnar en la aristocracia espiritual.
Un aristócrata, una suene de aristocracia, ¿nace o se hace? No debemos olvidar
a este respecto que la idea de la fonnación académica de periodistas no es que
estuviera precisamente bien vista en el ámbito profesional22

• Recordemos lo que
decía don Ángel:

"En realidad, yo no dudo en decir que los periodistas constituyen lUla suerte de
aristocracia especial, una aristocracia espiritual que tiene que cumplir aquellos
deberes que marca la doctrina cristiana, el deber de ilustrar rectamente al que

21 HEIl1U!1IA 01llA, A. Obras Compi.et4S, T. v. RAe. Madrid 2004, pág. SO.
22 CANTA~ J. "La eDle6anm de El debrue Y el inicio de la enseñanza del periodismo en España". Aportes

51, xvm (1/2003), 81-85.
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no sabe, ejerciendo una especie de patronato sobre las clases inferiores; una aris­
tocracia que recoge las palpitaciones diarias y es el portavoz de la civilización y
del progreso; una aristocracia. en fin, que comparte con el gobierno las funciones
directivas del Estado»%!,

Pero también la educación profesional en el periodismo lo es «del com­
¡>afiero del político y tiene que orientarle y dirigirle y juzgar su obr~24. Y lo es,
también. del «catedrático.. del pensamiento contemporáneo: «El periodismo es
una cátedra: pero es una cátedra singular. Es una cátedra de filosofia, o mejor,
de teología de la historia contemporánea. Se ha dicho del periódico que con­
signa la historia universal crítica de las últimas veinticuatro horas»25. Y lo es,
también, de los grandes editorialistas:

«Los periodistas deben ser. en el orden de los principios, sujetos de conciencia
iluminada y profunda. A la luz de esta conciencia deben interpretar los hechos
para formar la opinión. (...) Los tiempos nuevos exigirán inteligencias de amplia
visión y voluntades de firmes propósitos, hombres valerosos y trabajadore8>t.

Los «formadores y artífices de una nueva y mejor Europa, de un nuevo
y mejor universo.., han de ser almas de este metal.

..El periodista es el hombre que a la luz de los principios fundamentales de la

vida Y a la luz de sus fuertes convicciones contempla a Dios. el mundo y todos
los sucesos grandes y pequefios que en el se verifican (...) Todo gran periodista
tiene, por serlo, una preparación especial para comprender la vida internacional.
Debe leer, estudiar diríamos mejor, los grandes diarios de otras naciones. Y dis­
cutir sus opiniones y acaso dialogar con ellos. Lo cual ensancha la mente, modera
el juicio y da una formación indiscutlble»26.

Ni el periódico, ni el periodista, ni el lector son «espectadores neutros en
los dramas del mundo»27.

Don Ángel nos ayuda, una vez más, a recuperar el primigenio concepto
de vocación profesional al periodismo y a la comunicación, frente a la puerta
ancha con la que se admite a los alumnos en nuestras facultades. Como afirma
mi querido amigo el profesor Gabriel Galdón, «el sentido vocacional está fnti­
mamente ligado al sentido personalista. por el que se entiende la posesión de
una visión cabal de la nanrraleza y los fines del hombre. Parece claro que quien
considere a los lectores, oyentes o televidentes, como números o consumidores,
masa impersonal en suma, acabará ejerciendo como desinformador o mani-

D Confenmcia dictada el 21 de abdI de 1927 en la UnióD Iberoamericana de Madrid (en G.udA fscUDUO. J.
M. El~ de~ HerrtmL~ polttiaa YsodtIl. SAC. Madrid 1987. ptg. 132.)

lO .lbtMm.
.. CoIaboraci6n en el volumen ofrecido en muzo de 1956 a Pio XJl como homcnajl! de los~ católicos

(en GAIldA~ J. M. El~ de An,w Hm-ma. JInA:JIo¡rrla polttiaa YsodtIl. BAC Madrid 1987.
ptg. 133.)

JO H1luERA ORJA. A. Obrus Jelec:fM de MOIU. Mtet 1krm'a 0rl4 RAe. Madrid 1963. pta. 135-6.
27 Ya. 19 diciembre 1967. reproducción de un aniculo publicado en La VndIM. de Murcia (cltado en GAadA

EscuDEIlO. ,. M. El~to de ÁnpI HBrertl. AllfOloP¡ polItietJ Y 1OCÚIl. SAC. Madrid 1987. pq.
135).
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pulador. Mientras que quien entiende que todo hombre es persona, esto es, un
ser singular e irrepetible, con derechos y deberes inalienables, Uamado a ser y
a afirmarse como tal, en toda su dignidad, mediante la búsqueda de la verdad,
el bien y la beUeza para sí y para los demás, podrá entender mejor la grandeza
intelectual y moral de su tarea y se esforzará más por poner los medios para
Uevarla a cabo con plenitud, afrontando las dificultades y adversidades y resis­
tiendo las presiones..28

•

Podemos tener presentes, al menos explícitamente, tres textos marco para
establecer los criterios de la formación de los comunicadores y periodistas se­
gún el pensamiento de don Ángel.

El primero es el ya citado de la conferencia en el Centro Escolar y Mer­
cantil, de Valencia, en enero de 1926, y que reproducimos, por su interés y por
su indiscutible actualidad, íntegramente, según la crónica del Diario de Valen­
cia:

..El segundo problema es gravísimo. Es el que se refiere a la formación de los
periodistas. El periódico lo hacen los periodistas. Si no se forman periodistas no

. habrá periódicos.

Hemos conocido una época excelente en que abundaban los periodistas de vo­
cación, que han llenado de gloria las páginas del periodismo católico de España.
En la cantera ya no se trabaja. Las gentes huyen y cada dia son menos las que
al periodismo se dedican.

Recuerda el sefior Herrera su conversación con Benedicto XV, que conocía uno
por uno los nombres de los periódicos espafioles. "Estamos -hubo de decirle el
orador- en una gran crisis de periodistas". Quedó el Pontífice pensativo y ex­
clamó: "Es preciso llevar, sea como sea, a los periódicos católicos a los estudian­
tes más capacitados que salgan de la Universidad".

Pero es el caso de que tampoco la Universidad nos da hombres capacitados para
el periodismo. Precisa pensar en la escuela de periodistas, a manera de las de
los Estados Unidos. Y no hay que confundir el periodismo con el enciclopedismo.

La escuela debe ser, en primer témúno, una escuela de redacción. Se han olvi­
dado ya de redactar los españoles. No se sabe escribir. Ha muerto la tradición
de las cuatro mil escuelas de retórica y gramática que existían en España. Hoy
ni en la segunda ensefianza se aprende a redactar. Y no es sólo esto. Es que
además precisa cierta claridad de ideas en los puntos fundamentales, de que
también carecen los estudiantes universitarios.

En la escuela de periodistas, la fase que pudiéramos llamar de educación apo­
logética, se había de reducir a ensefiar las soluciones cristianas de los problemas
sociales, ensefianza para la que ningún texto seria mejor que las encíclicas de los
últimos Romanos Pontífices.

JO GAu>óN. G. bIfomtacI6n. desbiformod6n y mmúpulaci6n. en: GALDóN. G. (coord.l Introducción a la romu­
nictId6n y a la inf0rmad6n. Ariel Comunicación. Ban:eIona 2001. pág. 53.
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y con estos conocinúentos podrfan los jóvenes empezar a servir en un periódico.
Pero, entiéndase bien, nada más empezar a servir en un periódico, porque para
ser periodistas se necesitan además otras dos condiciones: formación moral pro­
fesional y sentido político práctico.

Una de las cosas que más se descuidan es la formación de la conciencia profe­
sional. El credo de la Escuela de Periodistas, de Londres, tiene un primer articulo
que dice: "Creo que el periodismo es una profesión de utilidad pública y que el
periodista ha de consagrar toda su vida a la colectividad".

El verdadero periodista es necesario que sacrifique en aras de su imparcialidad
todos sus afectos e intereses, para ocuparse tan s610 del bien común; y a este
propósito acude a mi memoria, siempre que intento dar una representaci6n a
esta idea, la frase de Jesucristo, cuando, en ocasi6n de haUarse predicando, se
acercaron a decirle que su madre y sus hermanos le esperaban, les contestó: "Yo
no tengo madre ni hermanos, sino a mi Padre que está en los cielos".

No se pueden, en suma, tener más afectos que los que están inspimdos en la
consecución del bien común, y esta aspimci6n es uno de los fines primordiales
de la escuela de periodistas.

Necesita también el periodista estar dotado de sentido polftico práctico. a fin de
poder intelpretar debidamente la realidad, apreciarla en su verdadera trascen­
dencia, y tmnsmitlr su justa impresión a los lectores a través de las columnas del
periódico.

y en esta apreciación serena y desapasionada influye en gran manera el estudio
de las hwnanidades, hoy, por desgracia, en decadencia en nuestro país, hasta el
punto que un Presidente del Consejo inglés, en recientísimas declaraciones he­
chas a los periodistas. decfa: "Cuando me aparto de la lucha polftica, me dedico
a la lectura de los clásicos, porque serena el juicio y me ensefta a apreciar en su
justa medida la trascendencia de los hechos".

A propósito de la gran Importancia que tiene el sereno juicio de la realidad po­
lítica, el eminente maestro espafíol Menéndez Pelayo deda: "Los grandes éxitos
de Inglaterra se deben, en suma, a que nunca se ha dejado arrastrar por las
pasiones, encerrándose en una sana filosofia, que no es más que la expresi6n del
sentido común".

A desvanecer en parte la visi6n clara y sencilla de los hechos ha venido en la
actualidad una plaga de pensadores que, en su afán de deducir consecuencias
metaflsicas de los más sencillos hechos, han llegado, en su mania filosófica, a
oscurecer las nociones más claras, recordándome aquel pasaje del "Quijote" en
que, habiéndose embarcado el hidalgo manchego y su escudero para pasar el Ebro,
preguntaba el buen Alonso Quijano, llevado de su inocente manfa de pedantizar,
si hablan pasado ya la línea equinoccial, a lo que sancho dijo que no debfan
haberse alejado mucho de la orilla, increpándole don Quijote: ¡Qué sabes tú, san­
cho, la de astros, estrellas, líneas y constelaciones que hay que conocer para saber
si se ha pasado la línea equinoccial!; mereciendo esta perorata que el buen sentido
hablara por la boca del escudero, diciendo: "5eftor, oigo al rocío rebuznar en la
orilla, lo cual me indica que no debemos de habemos alejado mucho de ella".
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El periódico necesita además del concurso de los técnicos. El tecnicismo, hijo de
la complicación de la vida moderna, se impone en todos los ramos de la actividad
humana, y cuánto más en el periodismo, suma y compendio de todos ellos. Y
buena prueba de ello es que en los periódicos más modernamente organizados,
y como ejemplo de ello puedo citar la Gaceta de Francfort, hay un gabinete de
técnicos que ocupa buena parte del local de la redacción, llegando hasta tener
bibliotecas y archivos de sus respectivas especialidades, y competentisimos fun­
cionarlos con la única misión de condensar en la hoja diaria los últimos mo­
mentos de su especialidad.

El programa completo de organización de la prensa católica espafiola es el si­
guiente: dos o tres grandes órganos nacionales, seis o siete regionales, y luego,
en otro plano, los provinciales y los locales; reorganización de la Agencia Nacional
de Información; creación de la Escuela de Periodistas, que es lo que ha de exigir
más vuestra atención, a que cada día se nota más la falta de periodistas católicos,
no sólo en Espafia, sino también en América»29.

El segundo texto es la conferencia pronunciada el 21 de abril de 1927,
en Madrid, en el salón de actos de la Unión Iberoamericana. Permítasenos
sintetizar las ideas fundamentales de este díscurso respecto a la cuestión que
nos ocupa30

:

1. Contexto: La Escuela histórica norteamericana está volcada en la
práctica, especialmente en la elaboración de las noticias, «cosas de­
finitivas, porque tienden, a que el periódico, antes que nada, sea un
elemento de información de lo que pasa en el mundo»; y al anuncio,
«que constituye una de sus grandes industrias». La Escuela Rusa está
volcada en la Propaganda en un sistema completo de interacción co­
municativa. El resto de las naciones europeas siguen un desigual pro­
grama.

2. Primer presupuesto: Bachillerato clásico, basado en unas "Humani­
dades" que ccdespierten el interés por todas las cosas de la vida, las
que hacen que los hombres quieran vivir con un sentido íntegra­
mente humano».

3. Después: un curso preparatorio en donde el cuerpo central sea la
filosofia: «claridad de ideas». Posteriormente dividiría los estudios su­
periores en tres ramas del saber: periodismo de ciencias sociales y
políticas; periodismo de ciencias económicas; y periodismo de lite­
ratura y arte.

4. En paralelo propone un especial régimen de estudio de la Historia,
en la medida en que «el periodista es el responsable de la veracidad
y acierto en esta función -investigador y narrador crítico de todos

.. HI!IUIP.IlA 0IuA. A. 0bnJI Completas, T. v. BAe. Madrid 2004, pég. 196·9.

.. 1lIIdma, pép. 229 Y ss.
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los hechos que se suscitan en la vida diaria-, y que es necesario
dotarle de aquellos elementos de juicio imprescindibles para poder
comprender todo el alcance de su misión histórica contemporánea».
Aquí debemos recordar que el peculiar método Herreriano de ensefiar
la historia arranca de la actualidad en búsqueda genética de las cau­
sas de la actualidad.

5. Nos encontramos, superada la etapa anterior, con la formación prác­
tica en el conocimiento interno de la profesión -tipo americano-.

6. .cYo creo que en realidad todos estos estudios vendrán a refundirse
en la universidad y podrán adquirir una verdadera autoridad en el
mundo. De no hacerlo así, será una lamentable equivocación, porque
equivaldrá a tanto como considerar la universidad como un edificio
sin ventanas, que no tenga contacto alguno con el mundo exterior
que le rodea)l.

7. .cEsta misión de patronato y de protección sobre otras clases exige
que se forme en el periódico una verdadera aristocracia espiritual. En
realidad esta idea es la que yo quiero que quede flotando en el am­
biente)l.

El 7 de septiembre de 1927, en la XIV Asamblea general de la ACdP, don
Ángel habló sobre los Institutos de Periodismo de varias universidades alema­
nas. A los anteriores criterios debemos sumar los que ahora nos ofrece31

:

l. Viabilidad de los Institutos y de la Ciencia Periodística, .ccon un gran
valor informativo y de orientación; servirán de medios de relaciones
con universidades y con grandes periódicos; ofrecerán, no sólo una
biblioteca especializada, sino abundante material de periodismo,
como, por ejemplo, colecciones de los periódicos más importantes
del mundo, ordenados, clasificados... Y no es la parte menos intere­
sante la dedicada a la historia del periodismo».

2. «Entiendo que los propagandistas que sientan vocación al periodismo
deben seguir con seria y benévola atención el curso de la nueva cien­
cia En la vida social, el éxito de la acción está vinculado, general­
mente, al que se anticipó en el mundo de las ideas. Los que llevan
la dirección intelectual suelen abrir los nuevos cauces pro donde han
de correr más tarde la vida jurídica y social».

3. «importa, especialmente en la prensa, seguir al día el curso del pen­
samiento contemporánoo)l.

SI HIlIlIIEM. OaJA. A. Obrw Completas, T. v. BAe. Madrid 2004. p'P. 24S y 16.
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4. V, un buen consejo final, «al considerar los escasos frutos logrados
aún en los institutos alemanes de periodismo, deducía yo cuán lento
es el progreso humano, el proceso de organización y desarrollo de
cualquier institución social. Ocupados nosotros en obras de organi­
zación social, no desaprovechemos nosotros esta lección».
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